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I.- INTRODUCCIÓN NARRATIVA
1. Escuchando a través de una rendija

Un matrimonio comenta las incidencias del día

· ¿Sabes lo que hoy me ha preguntado Begoña?, que si no oímos lo que Jesús nos contesta, para qué le rezamos.

· Y tú, ¿qué le has contestado? 

· Que con 7 años era muy joven para entenderlo, y además, que se lo pregunte en clase de religión o a su catequista, que se lo explicarán mejor.

· Por cierto, tenemos que preguntar en la parroquia cuándo se puede elegir fecha para la Primera Comunión, acuérdate lo que les pasó a Laura y a Santi, que después no tenían restaurante donde celebrarlo....

· No te preocupes, ya me estoy informando de locales, fechas, invitaciones... y tenemos pendiente elegir el traje blanco que vamos a comprarle, seguro que estará guapísima.

· Aunque, todavía falta más de un año...

· Ya, pero las cosas importantes las tenemos que preparar con tiempo.

Begoña está a punto de cumplir los 8 años, y forma parte de los que van a celebrar su Primera Comunión dentro de poco más de un año. Dijo en casa que quería ir a la “cate” porque su grupo de amigas iban, y no paraban de hablar de la fiesta y de los regalos. La preocupación de su padre y de su madre era el desembolso económico que iba a suponerles.

Pero como todo esto es un lío, ya han decidido que si Pablo no comenta nada – es el hijo más joven – no  le hablarán sobre Jesús, Dios, o la Iglesia.... y cuando él sea mayor, que elija lo que quiera. Además, ya se sabe, entre chicos esto se lleva menos y no quieren que sea “el bicho raro” entre los amigos o en clase.

La familia cristiana que cree, y no lo tiene nada claro

No es que los padres no sean creyentes.  Es que –lo de la fe-, no lo tienen nada claro, y además no les queda tiempo para esas cosas. Trabajan los dos fuera de casa, y durante la semana casi no ven a sus hijos Begoña y Pablo. A los niños se les apunta a las extraescolares, en esta etapa son como esponjas y hay que aprovechar para que aprendan un poco de todo. Acumulan cansancio... y, gracias a la abuela, consiguen cuadrar las horas de cuidado y atención de los niños. Así que el fin de semana es para estar juntos, descansar, recargar pilas... y disfrutar de la casita que han arreglado en el pueblo.

No es que la familia esté dejando de transmitir una serie de valores, lo que ha ido es perdiendo su papel nuclear en la comunicación, en la convivencia, en el diálogo, en la toma de decisiones juntos. Estamos viviendo en una sociedad “incomunicada”, aunque esté bombardeada de comunicaciones. Formamos parte de una Torre de Babel, porque no hay un código para comunicarse. Los hijos e hijas hablan de unos asuntos que los padres y las madres, en muchas ocasiones, no entienden, no aceptan o no asimilan; y a veces, cuando lo hacen puede ser demasiado tarde. Cada cual se comunica en distinto “idioma”. Y si los padres no son modelo, si no significan nada, y si no consiguen transmitir su experiencia y su sentir, se empobrece la familia.

El ambiente hostil... y la callada por respuesta

Con sus amistades no se habla nunca de temas relacionados con Dios, la fe o la educación religiosa de los hijos e hijas. De la Iglesia sí se suele hablar porque nunca faltan titulares que comentar... y criticar. Cuando esto sucede suelen callar; porque la verdad, no lo tienen nada claro. Al menos antes se sabía qué contestar, o al menos la gente no era tan agresiva, pero ahora....

Bueno, sobre algún tema parece que hubo más comprensión. Fue como consecuencia de la Campaña de una cuestación sobre las Misiones. El punto de vista sobre quienes van a misiones fue totalmente positivo e incluso admirativo. Porque, ya se sabe, al menos estas personas se ponen en peligro, renuncian a todo, y ayudan en la promoción de aquellas gentes.

Y de la práctica religiosa... ¿qué?

¿Y sobre la misa dominical? No tienen tiempo, y además se alarga tanto. En verano, en el pueblo, van algunas veces... es diferente, se encuentran todos, es una disculpa. Pero en la ciudad sólo si es imprescindible, ya sabes, alguna boda, algún funeral... Bueno, y una vez que Begoña iba a cantar junto a otras niñas de la “cate” en el altar...

Antes era más fácil practicar, al menos se sabía qué hacer… Todo era más fácil...

2. Valores y contravalores de nuestra sociedad

Sin duda, en los últimos treinta años, nuestra sociedad ha experimentado un profundo cambio en todos los órdenes: económico, político, social, moral, religioso y, en el fondo, un cambio cultural extraordinario, un cambio radical de valores.

Valores

Es cierto que nuestra cultura, en su sentido amplio y, por consiguiente, muchas personas, son hoy particularmente sensibles a valores como: la dignidad e igualdad de las personas y, en general, al respeto de los derechos humanos; la lucha por la justicia y la aspiración activa por la paz; la preocupación por los desfavorecidos; la solidaridad, como exigencia, entre las personas y los grupos sociales entre sí; el creciente reconocimiento de la dignidad de la mujer y su progresiva integración en la sociedad; la valoración y defensa de la naturaleza y del medio ambiente, etc. Y todo ello, dentro de un proceso en el que las conquistas y los problemas de la humanidad han adquirido carácter universal.

Dejando a Dios de lado

Sin embargo, estos y otros valores –desarrollados, en buena parte, bajo la influencia de la fe cristiana- van integrándose en nuestras vidas juntamente con un talante que prescinde de Dios y de la herencia cultural, moral y religiosa.

Hoy, la mayoría de nosotros vivimos de prisa, de modo que, si bien en la vida cotidiana se multiplican nuestras relaciones con otras personas, éstas quedan muchas veces reducidas a un trato superficial, poco profundo, que se desvanece sin dejar prácticamente huella alguna. La vida cotidiana se dispersa en diferentes ámbitos de actividad, desconectados entre sí, incluso en espacios físicamente distantes entre sí. Esto puede originar una fragmentación de la persona en el desempeño de papeles o roles diversos, faltos de integración y coherencia
.

3. Consecuencias de esta situación en la vida de fe

La cultura de la increencia entraña que un buen número de personas adultas, que se acercan a la Iglesia, no tienen un rechazo abierto a Dios o a la fe, pero, en muchas ocasiones, se detecta una profunda indiferencia e insensibilidad religiosas. Hay quienes han perdido su confianza en la Iglesia y se han alejado de ella por el antitestimonio de algunos cristianos o de la propia institución o, quizá, por prejuicios, o por la imagen de la comunidad eclesial distorsionada por la distancia, o por la animosidad.  En cambio, otras personas, se han desenganchado sólo de la práctica dominical, sin medir –unos y otros- el debilitamiento progresivo de la fe, que ambas posturas suelen llevar consigo.

Se puede decir que muchos de nuestros contemporáneos tienen cierta alergia espontánea al catolicismo, por ser la religión dominante que ha moldeado nuestra cultura, nuestro sentido espiritual y moral, en definitiva nuestros valores. Consecuentemente, se siente la necesidad de librarse de él y de buscar en otra parte, como si ya no tuviera nada que decirnos.

Sin embargo, es muy significativo el laicado ejemplar, los sacerdotes entregados, y los religiosos y religiosas verdaderamente consagrados a Dios. Con todo, muchas de nuestras  comunidades, nos parecen, en su conjunto, pobres en espiritualidad. Tal vez su fe haya hecho el esfuerzo para ser más razonable. Pero parece haber perdido “alma”. No se trasparenta en ella la pasión por Dios, la firme adhesión afectiva y efectiva a Jesucristo, el compromiso vocacional estable, el fervor orante, el espíritu evangélico en su comportamiento moral, el vigor del testimonio de su fe. No se refleja en muchos de sus miembros la alegría de creer ni el gozo de pertenecer a la comunidad
.

Una moneda no devaluada: el testimonio

La transmisión de la fe se da, también, a través del encuentro con personas concretas que tratan de llevar, sinceramente, la práctica del compromiso cristianismo a su vida diaria. Como dice la Evangelii Nuntiandi, “La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer, lugar, mediante el testimonio. (…) este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la Buena Nueva (…) Todos los cristianos están llamados a este testimonio y, en este sentido, pueden ser verdaderos evangelizadores”
.

Por tanto, como en los primeros tiempos, la fe puede brotar mejor por el testimonio de quienes viven su fe. La importancia que hoy en día se da a la experiencia es un terreno muy favorable para este tipo de transmisión de persona a persona
.

La tradición baja, la tecnología sube

Hoy en día, el valor de la tradición se va perdiendo y se ha convertido en un contravalor. El pasado no refuerza el presente y el futuro, y eso crea perplejidad en los creyentes de media y tercera edad. Lo de hace 10 años “ya no sirve”, y mucho menos lo de la generación anterior. Todo pasa tan deprisa, que no sirve de referente para lo que está a punto de llegar. La tecnología nos marca el ritmo, y la hemos colocado como referencia última de la medida “tiempo”. No se cocina la salsa cultural, sino que se consume rápidamente las nuevas modas para dejar sitio a las que están por llegar. Es una sociedad que tiene muchos medios para vivir, pero descubre pocos motivos para hacerlo.

Lo pequeño, como valor evangélico

Sin embargo, lo pequeño sigue teniendo valor. Como el grano de mostaza, progresivamente se va configurando el cristiano de hoy en día. Pedir la clase de religión, acudir a un grupo de la parroquia hecha la Primera Comunión, explicar una experiencia, participar en la eucaristía dominical o presentarse voluntaria y desinteresadamente para un compromiso, será algo que marcará como “raros” a jóvenes y adultos. Y sin embargo, existen, y seguirán siendo fermento, y a la vez “sacramento” de un Jesús presente entre todos.

Lo pequeño es semilla, esperanza en un mundo de “macros”, de globalización, de falsa universalización. Lo pequeño será “presencia” de Dios porque, a la postre, lo pequeño es grande, y ahí encontramos a Dios: en lo pequeño, en los pequeños, en los rechazados por insignificantes, en la tarea del día a día, en la sencillez, en las distancias cortas, en el calor fraternal.

En la transmisión de la fe nadie sobra, precisamente porque no es una cosa de expertos, sino de creyentes. Se trata de socializar experiencias positivas e imaginar situaciones sugerentes y provocadoras.

Es fundamental actuar con constancia, ser pacientes. No desestimar nunca una acción, por anteponer unos resultados, antes de intentarlo. Además, son necesarios algunos cambios como romper con formas de vida intranscendentes o con la avidez por el consumo. También, requiere vencer la incoherencia entre lo que decimos y hacemos. Y, no olvidar que si el objetivo son las personas adultas, hay que propiciar unas relaciones interpersonales más estables,  dedicándoles más tiempo y más recursos.

II. - OBJETIVO GENERAL Y OBJETIVOS ESPECÍFICOS

A.- OBJETIVO GENERAL: Renovar los cauces de transmisión de la fe, en las condiciones socioculturales y eclesiales del momento presente. 

¿Cómo van a creer, si no oyen hablar de él?”  (Rom 10,14).

Explicación del objetivo general

1. Renovar significa pensar de nuevo y crear algo nuevo, recuperar la novedad de lo antiguo sin pretender poner remiendos en el paño viejo de lenguajes, símbolos e instituciones.

2. Cauces de transmisión de la fe: conjunto de elementos como la experiencia creyente de la comunidad, el testimonio y el diálogo personal, el primer anuncio del Evangelio, la catequesis y los catecumenados, el ofrecimiento de comunidades de vida cristiana, el lenguaje y los gestos sacramentales, los signos de vida evangélica reconocible por la mayoría de las personas, el reconocimiento de la vida cotidiana como espacio de la experiencia del Espíritu, y otros.

3. En las condiciones socioculturales del momento presente: serias diferencias intergeneracionales, secularización, pluralismo, increencia, acceso generalizado a los bienes culturales, indiferencia, primacía de la experiencia y del sujeto individual, fuerte presión del consumismo, cambios acelerados, deseo de participación en la vida pública, débil conciencia de lo insostenible que resulta el abismo escandaloso que separa el Norte del  Sur.

4. En las condiciones eclesiales del momento presente: laicado con vocación de sentirse corresponsable de la Iglesia, debilidad de experiencia cristiana de Dios, escasez de las vocaciones específicas al presbiterado y a la vida consagrada, pluralismo religioso, pérdida de relevancia en la sociedad, reconocimiento de la situación peculiar de misión, voluntad decidida por constituirse en comunidad transmisora de la fe.

Dicho con otras palabras: se trata de ponernos a la escucha de la Palabra, abiertos a la experiencia del encuentro de la fe, desde la verdad más honda de nuestras vidas, en disposición de aprender a ser testigos del Dios que salva en Jesucristo y, así, crear las condiciones más favorables para que tenga lugar la transmisión de la fe.
B.- OBJETIVOS ESPECÍFICOS

1.- FAVORECER LA EXPERIENCIA CRISTIANA DE DIOS 

“... nosotros mismos hemos  oído y sabemos que éste

 es verdaderamente el Salvador del mundo”  (Jn 4,42).

Explicación del objetivo: este objetivo es, a la vez, condición y resultado de todo el proceso de transmisión de la fe.

1. Favorecer la ‘experiencia’: ayudar a personalizar, interiorizar, percibir, reconocer la presencia de Dios desde el núcleo más íntimo de nuestras personas.

2. Experiencia ‘cristiana’: es la experiencia de Dios que nos revela Jesús de Nazaret, el Mesías, el Cristo, y que se vive en la Iglesia, no cualquier otra experiencia religiosa.

3. Experiencia cristiana ‘de Dios’: se trata de dejarnos conducir al misterio de Dios, como realidad fundante y sentido último de la vida y de la historia humana.

2.- DESARROLLAR LA TRANSMISIÓN DE LA FE COMO ACOMPAÑAMIENTO

“Mientras  conversaban y discutían, Jesús en persona

se acercó y se puso a caminar con ellos.” (Lc 24, 15)

Explicación del objetivo: en él se recoge el núcleo del objetivo general.

1. ‘Desarrollar’: se trata de describir el conjunto de actores y escenarios de la vida de las comunidades cristianas que han de ser reconocidos y tenidos en cuenta.

2. ‘La transmisión de la fe’: aquí se trata de dar forma a planes y programas que sirvan al conjunto de actores que intervienen en la transmisión de la fe, teniendo en cuenta los distintos escenarios o lugares donde tienen que intervenir.

3. ‘Como acompañamiento’: transmitir la fe es tarea de todo cristiano. Necesitamos comunidades y personas que se ofrezcan a hacer el camino de la fe, compartiendo las búsquedas, los logros y las dificultades del itinerario que culmina en el encuentro con la persona de Jesucristo en la comunidad cristiana.

 3.- VISIBILIZAR CON SIGNOS DEL REINO LA FE Y LA COMUNIDAD QUE LA TRANSMITE
“Pedro le dijo: -No tengo plata ni oro, te doy lo que tengo:  en nombre de Jesucristo Nazareno, echa a andar. (…) echó a andar y entró con ellos en el templo por su pie, dando brincos y  alabando a Dios” (Hech 3,6).
Explicación del objetivo: este objetivo recoge la referencia al Reino de Dios como parte constitutiva de la transmisión de la fe. 

1. ‘Visibilizar la fe’: La fe, hecha experiencia, alcanza a toda la persona y se expresa en comportamientos que pueden ser reconocidos como indicadores de la novedad de vida que encierra el Evangelio.

2. “Con signos del Reino”: testimonio de amor y de unidad, acciones de solidaridad, de reivindicación de la justicia, de construcción de la paz y la reconciliación. 

3. Visibilizar ‘la comunidad que la transmite’: Se trata de vivir comunitariamente aquello que se espera transmitir. “Mirad cómo se aman”; Iglesia, experta en humanidad; comunidad como espacio donde se anticipa el Reino.

III.- PROPUESTAS DE ACCIÓN

PARA CADA UNO DE LOS TRES OBJETIVOS
Nota.- Muchas de las acciones que aquí se proponen se realizan ya en algún lugar de la diócesis con diversa intensidad y desarrollo. En algunos casos, se tratará, por tanto, de consolidar lo que se hace; en otros, de iniciar o de revisar. 

1. FAVORECER LA EXPERIENCIA CRISTIANA DE DIOS

1.1. Promover la práctica de la oración y la celebración de la fe con la juventud y las familias

a. Organizar periódicamente celebraciones dominicales de la familia, con un especial esfuerzo en la actualización y adaptación del lenguaje.

b. Ofertar materiales oracionales para ser utilizados en la familia.

c. Fomentar la participación activa de las comunidades religiosas en la celebración de la eucaristía dominical en la parroquia.

d. Organizar en las unidades pastorales celebraciones especiales para la juventud, con implicación de los movimientos, centros educativos y parroquias.

1.2. Garantizar el acompañamiento de la vida espiritual de las personas y grupos eclesiales

a.
Disponer de un plan diocesano de formación para el acompañamiento en la fe de personas y grupos.

b.
Ofrecer personas capacitadas para acompañar retiros y ejercicios espirituales y coordinar las demandas y ofertas al respecto.

c.
Fomentar experiencias de convivencia con la pobreza y exclusión.

d. 
Promover la profundización en la lectura creyente de la realidad como elemento central de la necesaria síntesis fe-vida.

e.
Invitar a las comunidades religiosas a ofrecer espacios de acogida, convivencia, encuentro y oración.

f.
Ofrecer convivencias, retiros y ejercicios, coordinando la acción de los centros educativos de iniciativa eclesial y de las parroquias.

g.
Posibilitar consiliarios o acompañantes laicos para los movimientos y grupos apostólicos, especialmente los de Acción Católica.

h.
Ofertar el acompañamiento personalizado en la fe al laicado adulto de las parroquias.

1.3. Revisar los procesos de educación en la fe acentuando la experiencia personalizada

a. Replantear los procesos previos a la celebración de los sacramentos del Bautismo y el Matrimonio.

b.  Revisar los procesos de iniciación cristiana de preadolescentes, adolescentes y jóvenes, potenciando la atención personal y el crecimiento espiritual.

c. Potenciar una Pastoral Vocacional diocesana con especial atención al presbiterado y a la vida consagrada.

d. Ofertar narraciones y testimonios personales de experiencias de fe significativas.

e. Destacar las posibilidades de primer anuncio que existen en las actuales celebraciones de los funerales.
2. DESARROLLAR LA TRANSMISIÓN DE LA FE COMO ACOMPAÑAMIENTO

2.1. Hacer de la familia sujeto actor y receptor principal de la transmisión de  la fe

a. Difundir recursos pedagógicos para la transmisión de la fe en el ambiente familiar, adaptados a cada periodo evolutivo.

b. Orientar el proceso catequético infantil como catequesis familiar integral.

c. Instaurar el acompañamiento a las familias que bautizan a sus hijos e hijas, para facilitar la educación cristiana entre 0 y 6 años.

d. Compartir las experiencias de educación en la fe en familia entre las comunidades, movimientos y asociaciones laicales.

e. Elaborar orientaciones de acogida pastoral y acompañamiento en la fe a inmigrantes.

f. Desarrollar en las plataformas pastorales infantiles y juveniles planes de formación y participación de los padres y madres.

g. Configurar equipos de pastoral familiar en las Unidades Pastorales.

2.2. Garantizar, en cada Unidad Pastoral,  planes adecuados de educación en la fe 

a. Disponer en cada Unidad Pastoral de una propuesta continuada – infancia, juventud, edad adulta – de educación en la fe.

b. Dar cauce a las Orientaciones de Preadolescencia.

c. Garantizar que los diversos procesos de iniciación a la fe estén convenientemente engarzados.

d. Ofrecer conjuntamente, entre las parroquias y los centros educativos de iniciativa cristiana, experiencias de voluntariado y acción solidaria inspiradas en la fe.

e. Replantear los lugares y modos de educar en la fe a preadolescentes, adolescentes y jóvenes desde la colaboración entre las diversas plataformas pastorales.  

f. Disponer de un Plan de Iniciación Cristiana para Adultos (25-50 años).

2.3. Desarrollar las posibilidades de educación en la fe que existen en los centros educativos
a. Motivar a las familias y asociaciones cristianas para que hagan uso de su derecho de solicitar la educación religiosa en el centro educativo para sus hijos e hijas.

b. Fomentar en el ámbito escolar el testimonio cristiano del profesorado.

c. Configurar equipos de pastoral en todos los centros de la escuela católica.

d. Posibilitar experiencias de integración de grupos de tiempo libre cristiano en la oferta extraescolar de los centros educativos.

e. Ofrecer en todos los centros educativos una Escuela de padres y madres desde la perspectiva cristiana.

f. Relanzar la Pastoral Universitaria con la participación de las diversas instancias implicadas.

g. Contemplar el centro educativo como plataforma privilegiada de anuncio misionero.

3. VISIBILIZAR CON SIGNOS DEL REINO LA FE Y LA COMUNIDAD QUE LA TRANSMITE

3.1. Hacer de la vida comunitaria una expresión de la vivencia del Reino y de sus valores

a. Velar para que los organismos de corresponsabilidad eclesial (en especial LOS Consejos Pastorales) sean espacios de discernimiento y diálogo comunitario.

b. Disponer de personas para la acogida de inmigrantes, fomentando su integración en la comunidad cristiana.

c. Potenciar la visibilidad de la comunidad cristiana, fomentando las diversas manifestaciones de su vida.

d. Intensificar la práctica de la comunicación cristiana de bienes y poner en práctica el sentido del “diezmo”, para posibilitar la autofinanciación de la comunidad eclesial y aumentar su solidaridad.

e. Dedicar cada curso algún ciclo de charlas o encuentros a difundir la nueva comprensión de la transmisión de la fe.

f. Convocar algún seminario de trabajo sobre modelos posibles de cristianismo.

g. Desarrollar foros permanentes de diálogo intraeclesial sobre las cuestiones que preocupan a las comunidades cristianas.

3.2. Manifestar testimonialmente los signos del Reino que realiza la Iglesia en medio de la sociedad

a. Consolidar la presencia eclesial en los centros hospitalarios.

b. Disponer de un grupo de creyentes capacitados para proponer en el ámbito cultural, de los medios de comunicación y la opinión pública su propia experiencia y lo esencial del mensaje cristiano.

c. Motivar la creación de equipos de acción de  militantes cristianos en los ambientes en los que viven.

d. Formular y proponer las afirmaciones básicas y fundantes de la fe cristiana, difundiéndolos como tales en un lenguaje actualizado.

e. Crear en cada parroquia y centro escolar un equipo de acogida pastoral y escucha.

f. Programar la realización de un “gesto anual” diocesano sobre problemáticas sociales. 

g. Potenciar las presencias y acompañamientos planificados de la comunidad en las residencias de personas ancianas.

h. Dar a conocer lo que la comunidad cristiana de Bizkaia en sus diversas expresiones (comunidades religiosas, parroquiales, Cáritas...) está haciendo en los ámbitos de la exclusión social y de la pacificación.

i.-
Consolidar la oferta educativa del escultismo y el tiempo libre cristiano como ámbitos de encuentro y relación estable en el tiempo de ocio en las etapas de infancia, adolescencia y juventud.

j.-
Comunicar de modo sencillo y concreto la motivación cristiana del compromiso, el estilo de vida y la alegría que viven cotidianamente los cristianos y cristianas.

V.-  CONCLUSIÓN

1. LA TRANSMISION DE LA FE, OBJETIVO DEL III PLAN DIOCESANO DE EVANGELIZACION

En la mañana de Pascua, en medio de la desesperanza, María Magdalena vive la experiencia del encuentro con el Resucitado. En ese encuentro, descubre que Jesús es el Señor,  que da sentido a su vida y a la de nuestro mundo, y recibe la misión de contar a sus hermanos y hermanas quién es Dios. Este descubrimiento de una nueva esperanza, de una nueva vida no se puede contener, y así Magdalena va corriendo a transmitir su fe, a contar que ha visto al Señor, y lo que le ha dicho (cf Jn 20).

Desde entonces hasta hoy, la Iglesia ha tratado de actualizar este impulso misionero. Quienes han visto al Señor, no han podido contener su voz. Así, en las familias, los centros educativos, las parroquias, los diversos grupos y comunidades, en diferentes ambientes y circunstancias, la transmisión de la fe ha sido un hecho constante.  

Sin embargo, hoy descubrimos que algo nuevo está pasando: la secularización, junto con la crisis en la comunicación y transmisión de valores, particularmente a las generaciones más jóvenes, son realidades culturales que nos están afectando seriamente. Los datos de la sociología nos revelan que la fe cristiana cada vez es menos significativa en nuestro entorno. Nuestra voz apenas se oye, nuestro empeño en trasmitir la fe parece que está silenciado, otras voces suenan más fuerte y son más persuasivas. 

Estos hechos nos preocupan. Somos conscientes de que comunicar y transmitir la fe a quienes no han llegado a conocerla o a vivirla con profundidad, comporta serias dificultades. Pero, también, tenemos la conciencia de que la transmisión de la fe está en el origen de la vida de la Iglesia y brota del corazón de quienes hemos visto al Señor y sentimos la necesidad de contarlo como tarea ineludible. 

En la evaluación del II Plan se recogía la transmisión de la fe como aspecto principal en el que debe centrarse la Iglesia en el presente. Y así, con la voluntad de responder a las necesidades que surgen en la Iglesia de Bizkaia, nace el III Plan de Evangelización con este objetivo como tarea urgente y prioritaria a corto plazo.

2.- LA TRANSMISIÓN DE LA FE,  TAREA PRIORITARIA DEL PLAN PERO NO EXCLUSIVA

Evangelizar es la razón de ser de la Iglesia, y la transmisión de la fe es un aspecto clave y fundamental en esta misión. El III Plan Diocesano de Evangelización quiere atender este reto, focalizar un aspecto muy concreto de la evangelización y convertirlo en tarea prioritaria para los tres próximos años. En los dos planes anteriores, se acentuaron aquellas dimensiones de la evangelización que entonces se juzgaban más necesarias. En este III PDE abordamos como prioridad la transmisión de la fe. Ello supone recordar también los objetivos de los planes anteriores, puesto que son algunos de los motivos de credibilidad de la fe que anunciamos.

En la actividad pastoral de la diócesis hay muchos objetivos que son tarea ordinaria, permanente e irrenunciable. Establecer un objetivo prioritario no implica olvidar o marginar las diferentes tareas de la vida de nuestra Iglesia, que debe continuar sus proyectos y sus compromisos como hasta ahora. Significa centrar nuestros esfuerzos en un aspecto que tiene que ser revisado, que requiere una atención especial, un nuevo impulso y una urgente renovación. 

Porque se trata de una tarea prioritaria debe cuidarse especialmente en toda la Diócesis. Los compromisos que no están implicados directamente en este objetivo han de asumir esta prioridad y, así, programar acciones y promover recursos que incidan en la consecución de este plan.

3.- LA TRANSMISIÓN DE LA FE REQUIERE RENOVACIÓN

En la actividad evangelizadora la transmisión de la fe es una tarea permanente y cotidiana. Así, al proponer este plan podemos correr el riesgo de continuar haciendo “lo de siempre como siempre”.  Lo que se pretende es justamente renovar la comprensión y los recursos que se tienen para proponer la fe a las nuevas generaciones; es decir, se trata de actualizar lo de siempre y de llevarlo a la práctica con modos nuevos. Es necesario adaptar los procesos de educación de la fe a las circunstancias actuales, tanto a los sujetos receptores de la acción evangelizadora como a la realidad social, cultural y eclesial en que se encuentran.

La transmisión de la fe requiere, también, la renovación de la experiencia creyente de las comunidades, cuya debilidad es reconocida como una de las mayores deficiencias de nuestra Iglesia. En este sentido, identificar a la familia como ámbito prioritario y destinatario de la acción evangelizadora constituye un aspecto peculiar de esta propuesta.

El III PDE se va a desarrollar junto con el proceso de remodelación Diocesana, por tanto en un contexto nuevo. Las Unidades Pastorales, con el conjunto de realidades eclesiales que la componen, se convierten en uno de los responsables principales en la promoción de este plan.

Con este plan se inicia un proceso, en el que necesitamos abrirnos al Espíritu y, con esta actitud, ir discerniendo qué necesitamos cambiar hoy para transmitir el evangelio de manera significativa y eficaz.

4.- LA TRANSMISION DE LA FE EN EL CONTEXTO DE LA EVANGELIZACIÓN MISIONERA

El espíritu misionero ha de atravesar este plan. Por ello se pone el acento en la proyección hacia personas alejadas o no creyentes y hacia ambientes en los cuales el Reino de Dios no está siendo realidad reconocible o significativa.

En un ambiente secularizado la transmisión de la fe pasa por promover y crear espacios para la experiencia religiosa y para el encuentro con el Señor. Sin la experiencia, el anuncio no acaba de entenderse y corre el riesgo de convertirse en ideología.

La transmisión de la fe insta a potenciar el testimonio y el compromiso cristiano como una fuerza irrenunciable y como una realidad significativa de la presencia del Reino en nuestro mundo.

Con este plan nos proponemos evangelizar y por eso desde todos los rincones de la Iglesia de Bizkaia queremos unir nuestras voces, iniciativas e ilusiones para que otras personas puedan escuchar la voz de Dios, gozar de la suerte de su presencia y construir su Reino. 

DESARROLLO DEL PLAN
Parece importante disponer de un criterio estructurante del desarrollo y de la realización del plan durante los tres años. Este criterio daría pistas acerca del acento a destacar en cada uno de los cursos, lo cual intensificaría la convergencia de acciones y objetivos entre los implicados en toda la diócesis. 
No hace falta que todas las acciones del plan encajen en un curso concreto o figuren en cada una de las instancias eclesiales. Bastaría con que estuvieran presentes las más significativas, básicas o específicas de cada instancia. Será la unión de todas las programaciones la que garantice el desarrollo completo del Plan.

Para estructurar el plan en tres años, se propone tener en cuenta el criterio generacional. Cada año, el acento se centraría en una de las franjas: vida adulta / juventud / infancia.

CUATRO EJEMPLOS ILUSTRATIVOS

Notas:

1) Se recogen de dos a cuatro acciones por año, a modo de ejemplo. Cada entidad ha de determinar qué número de acciones es conveniente y posible desarrollar.

2) En algunos casos, las acciones planteadas no coinciden literalmente con la formulación original (ver cap. III). Recogiendo su espíritu, se ha procurado adaptarlas según la entidad eclesial que las desarrolla y según el sujeto preferencial destinatario de cada año.

3) En los ejemplos elegidos, únicamente se han tenido en cuenta cuatro del total de las instancias eclesiales. Sin embargo, también las demás (parroquias, departamentos de curia, organismos autónomos…) están llamadas a desarrollar el Plan y a hacer su propia propuesta de intervención.

1) En una Unidad Pastoral

AÑO 1: VIDA ADULTA

a. Organizar periódicamente celebraciones dominicales de la familia, con un especial esfuerzo en la actualización y adaptación del lenguaje.

b. Garantizar la existencia de consiliarios o acompañantes laicos en todos los movimientos y grupos de adultos, especialmente de Acción Católica.

c. Disponer de una propuesta continuada de educación en la fe de adultos, en continuidad con los procesos educativos de jóvenes precedentes.

d. Disponer de un Plan de Iniciación Cristiana para Adultos (25-50 años).

AÑO 2: JUVENTUD

a. Ofrecer celebraciones para jóvenes, organizadas conjuntamente entre las parroquias y los centros educativos de iniciativa cristiana.

b. Consolidar las Orientaciones de Preadolescencia.

c. Replantear los lugares y modos de educar en la fe de preadolescencia, adolescencia y juventud desde la colaboración entre las diversas plataformas pastorales (centros educativos, parroquias, movimientos...).  

d. Garantizar la existencia de consiliarios o acompañantes laicos en todos los movimientos y grupos de AC de jóvenes.

AÑO 3: INFANCIA

a. Orientar el proceso catequético infantil como catequesis familiar integral.

b. Instaurar un acompañamiento a las familias que bautizan a sus hijos e hijas, para facilitar la educación cristiana entre 0 y 6 años.

c. Motivar a las familias y asociaciones cristianas para que hagan uso de su derecho de solicitar la educación religiosa en el centro educativo para sus hijos e hijas

d. Disponer de una propuesta de educación de la fe en la infancia, capaz de engarzar con los procesos de pastoral de juventud existentes.

2) En un centro educativo de iniciativa cristiana

AÑO 1: VIDA ADULTA

a. Fomentar en el ámbito escolar el testimonio cristiano del profesorado.

b. Configurar equipos de pastoral en todos los centros.

c. Ofrecer en todos los centros educativos una Escuela de padres y madres desde la perspectiva cristiana.

AÑO 2: JUVENTUD

a. Fomentar la colaboración de los centros con otras instancias eclesiales en la preparación de celebraciones especiales para la juventud.

b. Ofrecer conjuntamente con las parroquias experiencias de voluntariado y acción solidaria inspiradas en la fe.

AÑO 3: INFANCIA

a. Posibilitar experiencias de integración de grupos de tiempo libre cristiano en la oferta extraescolar.

b. Desarrollar las bases del despertar religioso en los niños de 3 a 6 años.

3) En una comunidad religiosa

AÑO 1: VIDA ADULTA

a. Fomentar la participación activa de las comunidades religiosas en la celebración de la eucaristía dominical en la parroquia.

b. Invitar a las comunidades religiosas a ofrecer espacios de acogida, convivencia, encuentro y oración. 

AÑO 2: JUVENTUD

a. Participar en la Pastoral Vocacional diocesana en la que se profundice en la diversidad de vocaciones en la Iglesia.

b. Ofrecer a los jóvenes de grupos y de movimientos espacios de aprendizaje en la oración cristiana.

AÑO 3: INFANCIA

a. Participar activamente en el desarrollo de los procesos catequéticos de infancia, ofreciendo su bagaje de experiencia religiosa, educativa y de servicio a los pobres.

4) En un movimiento o asociación laical

AÑO 1: VIDA ADULTA

a. Promover la profundización en la lectura creyente de la realidad como elemento central de la necesaria síntesis fe-vida en el laicado.

b. Ofertar el acompañamiento personalizado en la fe al laicado adulto de la parroquia.

c. Intensificar la comunicación cristiana de bienes y poner en práctica el sentido del “diezmo”, para posibilitar la autofinanciación de la comunidad eclesial y aumentar su solidaridad.

d. Motivar la creación de equipos de acción por parte de los militantes cristianos en los ambientes en los que viven.

AÑO 2: JUVENTUD

a. Extender las celebraciones especiales para jóvenes, con implicación de los movimientos juveniles, centros educativos y parroquias.

b. Fomentar la profundización en la lectura creyente de la realidad como elemento central de la necesaria síntesis fe-vida.   

c. Promover experiencias de convivencia con la pobreza y la exclusión. 

d. Ofertar a los jóvenes narraciones y testimonios personales de experiencias de fe significativas.

AÑO 3: INFANCIA

a. Compartir las experiencias de educación en la fe en familia entre las comunidades, movimientos y asociaciones laicales.

b. Motivar a las familias y asociaciones cristianas para que hagan uso de su derecho de solicitar la educación religiosa en el centro educativo para sus hijos e hijas.

CONSULTA  DIOCESANA

1. CUESTIONARIO
1. Tomado el borrador en su conjunto, ¿creéis que responde suficientemente al reto de la transmisión de la fe en nuestro contexto social y eclesial? ¿Propondríais alguna acción o iniciativa que no aparece en el texto?

2. ¿Qué os parece el modo de articular el Plan en tres años por franjas generacionales?

3. Inspirándoos en los ejemplos propuestos, haced un ensayo de programación para tres años en vuestra realidad eclesial.

     Se trata de adelantar la programación para el momento de la promulgación del

    texto definitivo del Plan. 

4. De los objetivos y acciones que se proponen, ¿cuáles creéis que deberían asumirse por el conjunto de la Iglesia Diocesana?

2. ITINERARIO Y PLAZOS

2.1 Este texto se envía a todos los sujetos eclesiales: parroquias, comunidades religiosas y laicales, movimientos, asociaciones, unidades pastorales, sectores, servicios centrales y organismos autónomos. Cada cual determinará libremente cómo debatir y responder a la consulta: participación de sus diversos grupos, asambleas o encuentros específicos, intervención de los diversos niveles y órganos de coordinación y corresponsabilidad, calendario…

2.2 Las respuestas se enviarán antes del 20 de marzo:
- Las parroquias, Unidades Pastorales y sectores, al Vicario correspondiente.

- Las comunidades religiosas, al Consejo Diocesano de Religiosos.

- Las asociaciones laicales, los movimientos, las comunidades y los departamentos de apostolado seglar, al Delegado de Apostolado Seglar.

- Los servicios centrales y organismos autónomos al Vicario General.

2.3 La comisión del Consejo Episcopal que ha redactado el borrador recibirá las respuestas y las integrará en un nuevo texto, que debatirá el Consejo Pastoral Diocesano en su sesión del 28 de mayo. De ahí saldrá la redacción que será presentada al obispo para su promulgación.

Bilbao, 14 de enero de 2005

� Carta pastoral de los obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria. Transmitir hoy la fe. Cuaresma-Pascua 2001.


� Cf. Carta pastoral  los obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria. Vivir la experiencia de la fe. Cuaresma-Pascua 2003.


� Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, nº 21.


� Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, nº 46.
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